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Marta Valdés recibió el Premio Nacional de Música, en el 2007, 
como reconocimiento no solo a la obra 
de toda una vida, desde su condición 
de intérprete y de compositora, sino 
también, y no en menor medida, desde 
la capacidad singular de aunar, en una 
misma persona, las virtudes creativas 
de la emoción y la sensibilidad, con la 
capacidad analítica, la reflexión y el 
análisis, como ella lo ha demostrado, 
desde hace décadas, con sus críticas en 
publicaciones periódicas y también con 
algunos libros.
Sé, que entre los propósitos de Mar-
ta, se encuentra la escritura de muchas 
ideas, pensamientos y meditaciones, 
de ese caudal de conocimientos y vi-
vencias acumulados por esta habanera, 
nacida en 1934, que recibió el legítimo 
homenaje que se ha merecido por su 
arte, desde la composición de boleros 
y canciones, como lo demuestra su 
profusa discografía, sus premios como 
intérprete, y en no menor grado porque, 
al tiempo que ha sido uno de los pilares 
fundacionales del “filin”, ha sabido 
prolongarse en la poética de la Nueva 
Trova.
El Instituto Cubano de la Música, 
y el jurado que concedió el Premio en 
el 2007 a Marta Valdés, presidido por 
Juan Formell, e integrado por Harold 
Gramatges y Digna Guerra, hizo jus-
ticia a esta artista, cuya huella queda 
para siempre en el pentagrama, no solo 
desde la cancionística, sino en la propia 
producción que ha realizado para el 
teatro cubano, y en cuadernos como 
este que hoy comento, en los que se 
resumen sus vivencias y criterios. 
Porque hay obras que nos sorpren-
den como una revelación cuando las 
descubrimos, y gracias a la lectura, 
nos apropiamos de ella, sobre todo 
cuando el tema de este discurso lo es 
la música, la reflexión y el análisis de 
esta, la mayor y más universal de las 
manifestaciones de la cultura cubana, 
y es que, lamentablemente también, no 
suele ser muy abundante, en el panora-
ma editorial cubano, la publicación de 
libros sobre la música, aunque sea esta 
la expresión artística de mayor relevan-
cia, profusión y popularidad dentro y 
fuera de nuestra geografía.
Por eso, la publicación del cuaderno 
de la compositora e intérprete Marta 
Valdés, Donde vive la música, por las 
Ediciones UNIÓN, de la Unión de 
Escritores y Artistas de Cuba, en cuyo 
financiamiento colaboraron amigos 
dominicanos como Pedro Delgado Ma-
lagón, Manuel García y Franklin Báez, 
así como la solidaridad de Freddy Gi-
nebra, es un hecho en verdad relevante 
que subraya su vigencia y significación 
en estos momentos, cuando a su autora 
se le rinde tributo, por su pueblo y tam-
bién por sus colegas de la profesión.
Marta Valdés, entre la literatura 
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En esta obra, y con el aval de su 
propia condición de creadora musical, 
en la doble faceta de compositora e 
intérprete, Marta Valdés, una de esas 
imprescindibles personalidades del 
movimiento llamado “filin”, dentro de 
la cancionística cubana nos entrega el 
ejercicio de la crítica y de la reseña, 
realizadas además con la buena escritu-
ra, como se evidencia en la limpieza de 
estos textos, comentarios, entrevistas, 
reflexiones, ponencias y notas para 
ediciones discográficas que resumen, 
también, más de cuatro décadas en la 
que se ha destacado no solo desde su 
propia producción musical sino como 
promotora y difusora de lo mejor de la 
música cubana.
Desde las páginas de Lunes de Re-
volución se produjo el “despegue” de 
Marta Valdés, en 1959, virtualmente 
sin experiencia periodística, al asumir 
la columna “Discos/ Shows/ Éxitos” 
que entonces firmase con el seudónimo 
de M. Elevé, y que luego también se 
ampliaría a numerosas publicaciones 
de la década del 60, para introducirse 
desde esa categoría de comentarista 
musical, en La Gaceta de Cuba, tam-
bién como columnista de “Variedades”, 
textos estos últimos que se presentan 
en esta edición, en la sección dedicada 
a las “Reseñas”, y en donde la crítica, 
porque ella lo es desde su talento, 
formación y sensibilidad, valoraba las 
expresiones musicales no sometidas a 
las modas y a las circunstancias, sino 
desde el reconocimiento de los verda-
deros valores, como los de la Nueva 
Trova, o de intérpretes del calibre de 
una Miriam Ramos y de una Teresita 
Fernández desde sus momentos ini-
ciales.
Presencia muy especial y notable 
alcanza en este libro de Marta Valdés la 
obra y personalidad de uno de los gran-
des de la música cubana del siglo xx: 
el desaparecido José Antonio Méndez, 
el King, así como su majestad Elena 
Burke, a quienes se une César Portillo 
de la Luz como referente obligado y 
de justicia, y otras notables figuras 
de la canción cubana como Enriqueta 
Almanza, Isolina Carrillo y Doris de 
la Torre.
En la sección dedicada a las entre-
vistas también aparecen Rosendo Ruiz, 
Mario Hernández, Graciano Gómez, 
Antonio Arcaño, el Niño Rivera, Felito 
y Eloy Molina y Silvio Rodríguez, es-
pacio contextual que también da nota 
de testimonio vivo para quienes lean el 
cuaderno y quieran conocer el espíritu 
y la historia de nuestra música, desde 
las voces de sus intérpretes.
Al mundo más subjetivo de Marta 
Valdés, aquel que descubre el sujeto 
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lírico de la artista, nos acercamos cuan-
do nos topamos con las semblanzas, los 
elogios y los homenajes que dedica al 
maestro y musicólogo Odilio Urfé, al 
compositor Adolfo Guzmán, al gran 
Bola de Nieve, al dúo de las Hermanas 
Martí, entre otros.
Como desde sus notas para las edi-
ciones discográficas, se enriquece el 
volumen con la presencia del mexicano 
Vicente Garrido, la juventud de Ser-
gio Vitier, el emblemático trío de las 
Hermanas Lago, la música de Frank 
Domínguez, la obra de Guapachá junto 
a Chucho Valdés, Ñico Rojas, los más 
noveles Pavel y Gema, así como cobra 
protagonismo absoluto el bolero desde 
el cubano Juan Pablo Miranda y el do-
minicano Manuel Troncoso, al tiempo 
que en los tributos necesarios y entre 
los amigos entrañables, algunos de los 
cuales ya hemos mencionado, sobresale 
Giraldo Piloto.
Cuaderno reflexivo que no desdice 
la emotividad de su autora, es también 
un acercamiento personal, y válido, a 
la música cubana del siglo xx, a los 
que la forjaron y la hacen desde el 
corazón y las entrañas, sin concesiones 
ni mentiras, obra que une a sus méritos 
conceptuales, el acento personal, casi 
testimonial de quien ha sido, y es, una 
de las más prestigiosas figuras de la 
música cubana contemporánea. 
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